
co y de expresión, son otros tantos mér-itos de este libro.--LEOPOL­

oo H 'UR.TAOO. 

.. 
('L A l z v1 · NJ:. DEL ~1AR'\ de Niconredes G11znui11 

Cuando N icomedcs G ltZ111án publicó Los bo,nbres oscuros, en 

19 3 9. :.1 los 2 5 años de edad, dió b medida de su capacid:.1d crea­

dora )' del porvenir licera1·io que lo ~guardaba. A los 30 ;iños, en 

1943, publicó u rnagnífica novela La sa11g,-e ·y la espcran::.a, que 

no h:1 ido superada ~n ~u fuerte re:ilisn,o y en b justeza descripti­

,, _ de un n1edio que había ido incorporado a la noveb chilena por 

- cri.tores que lo conocían sólo por referencias o por vi itas tín1i-

cia y circunst~1nci:tles a los b:ijos fondo de la capit:il. 

L,i sanf{re y ftl rs¡; eran-:.,1 constituyó uno de los 2nayorcs triun­

( o d-~ crí rica y de librería de u época y se concinú:i leyendo con 

, . rdadcro y consr.1ntc interé . E la ucrte que aguarda a bs au­

ténric.1 obc1 de· ~lrtc que encuentran el can1ino que conduce al co­

r;rzón de b n,inorías y de la n1ultitude. Después de esa novela 

·n:pre entativa de nue tr:t lic.eracuri. Nicomede Guzmán produjo 

otra-. de n"lenor valí3 pero n1:inteni-éncio e siemp.rc fiel a su estilo 

de esrren1ccido I i risn10 . 

.. Ahor~1 :ic .. ba de publicar u nov la La lu-:; 11ie1u· del ,uar. El 

<:: trec·ho y sórdido e ccn.irio del con ven tillo criollo, donde trans-

1..1rrc h vid:1 de lo protagon1stJ de La st111gre y la t·spcra,r::ci y los 

ho n,bres osruru". se amplía en esta nu<!va novela con el imponente 

1-'ais:1jc de b p:1n1pa ~1litrcr~ y el puerto de Tquique, que recibe y cn­

rreg3 b carga ln1111;1nJ que I! reparte entre los diferentes cantones 

U<! b región. 

Se 1n1c1:1 la novcLt con un;1 p..:quez"í~ introducción titulad;i: 

la brech;i • . ·E co1TI0 si el director de un:i gr~n orquesta -hobie­

r;.1 le ... ·ant;ido ~u b;1tut:1 par:i d:u comjcnzo a la sinfonÍ3 clamoros:i 

d-e p:l bbr;is y de accione que se cicub La luz ·uiene del -,nar. Desde 
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e! conlienzo no hemo podido desprendernos de la idea que esta no­

vela tiene algo -poco o mucho- de poerna sinfónico dividido en 
canto , en trozos q uc se cortan par.1 , ol ver :l d n u darse má . dc­

bnte. conservando l.1 unidad del tcn1.L El ol al comienzo :1p3re­
cc m:is ;1llá de la parnpd y a ilun1in:1ndo, 1n ]~ntitud ni premur~t, 
a! mundo que lo aguarda. Y comienzan a aparecer los pcrsona;1e : 
Reliquia y C.tndela, apodo de Virgini;i, un apulto en el 1nmcn o 
erial destrozado por lo hon1bres. N icon\edcs Guzn,á n la d~ ribc 
con certeros golpes pl:ísticos: ' \Tir 0 ini:l tenía lo ojos color de bru-

1na: color de brurna cuando el sol comienza ;1 penetrarla y fa en-
gasta de piritas de oro. Luego, había en 

sutil esencia ck clorofila. y el , crde entonce 

e col.or algo como una 

nací, desde el fondo 
de I:.i bruma lo rnisn,o gue 1nusgo de ternura . 

Aún en los instantes de n1 ~1yor exaltación Guzmin e llcv:.1do 
S1empre de h n,ano por el poeta que e esconde en el fondo de u 
cor3zón ;aormcntado por infinitos pr\!.Sa 0 io . El lcnguL je de . lguno 
de sus person;;¡jc es viril rudo. gro ero, cxtr:1 ído de b ob crvación 
audjtiya dircct:1 , honr:id;i sin euferni n10 . No ob tante, el novcli t;1 

no pierde el lirismo de su ~stilo que en al unos e rozo .idq uiere el 
tono de un pocn1a en prosa, enriquecido por acertadas n1etáfonL : 
''las c.1n1panas de _S;;¡n Gcrardo estaban dobl:tndo luenga y profun­
ciamcnte. Los mu go del bronce se de prcnd ían con suavid,ld del 
n1et;il sonoro y se venía hasta la pla) a, bu c:indo el encuentro del 
1n;ir, por entre lo tarnices diáfanos del aire" . 

Transitan a tr.n é de hs apretada~ p~gina de Lfl lu::: 1rnF del 
·mar personajes inolvidables, que ~ ~fcrran a nuc tra mcn,on~1 y 
permanecen con nosotro co1no viejo · conocido . El griego Cholaky , 
el Hu;1cho Ficrog:1, la resignada presencia de Sofí :1 l:t cscalof riantc 
figura del Cara de Pescado con su pupib colgante y gehtinosa. el 
chino Win, la estoiGa y pura csta1npa de don Cefc, el ·horrendo .fin 
de Pedro Andr;idc, Rolando Alcánt.1ra , <! n ido por el vicio y el 
desfile macabro de las pen6ionistas de un;i n1,,nccbía de arr~1b:1l. Es 



un mundo nutrido, complejo, miscr;ible, sostenido por una terca 

y :firme actitud· frente a l:.i vida. 

El autor ha sabido sacar provecho de l.i observación de un 

ambiente que ya ha sido explorado por otros escntore chilenos, pe­

ro que todavía tiene vccas inéditas que irán a liendo ;i luz· en la 

1nt.·d-id~1 en que sc~1n descubierta por ojos zahoríes con1-o lo de Ni­

comede Guzm:ín. El que conozca la grandiosidad de 1 pa.n'lpa s;i­

litrcr;i , echará de 1nenos que Guzm~n no haya hundido su nlir;ada 

con más ahinco en e :.1 tierra reseca y auster.1 de paisaje lunar, de 

océano in 1nóv il donde cl hon1bre, cor. toda u p;i iones, v1c10s, 

rcncore , , nobles scnt1nuentos, es :1penas un co1nplcm\!nto de h1 

n:\turalcza que lo domin;i todo con su ob presencia. Se h:t dicho 

(. ue el autor de Lt1 Ju ~ 1ic11c ,/el ·nu1r abus:. del lenguaje metafórico. 

Nosotros agrcgarían10 que es esa su característica l.1 tÓn•ca que 

an1m. ennoblece y hace re pirable el aire viciJdo del hampa de 

los prostíbulo ) de lo conventillo que describe este autor que 

recurre ;1 h experienci;1 per onal par~t crc:ir ur1a obra de ;irte litcr -

ri;1, que si no tiene carácter universal, es un reflejo fiel del n1-

bil:ntc en que :ha vivido o le ha tocJdo en suerte conocer. El len­

>,Y'\J~je m;icafórico, do ificado da fluidez y en1bellece el relato. Sin 

embargo, en l. pagina 231 y 268, encontr:11110 :1l:7'un:1 n1ccáfor-Js 

que sacuden al lector por lo in1prcvi t:1 . \ Tean10 do· cjcn1plos: "En­

ci1na de la ciudad, la noche ar. b;1 con sus ~1ncl.ts entr.1ñablc , hun­

<liéndo " en lo cieno angu ciado del n1i tcrio. Crujían y rcchi­

nab:111 l:t e tn~lb , en u rodJr desan1p;1rado lo n1i 1110 que vi~jas 

<...:tdcna desprcndic:ndosc.: de un cabrestante herrumbro o". En la 

p;ígin. 269 on ta1nbién b e trdb bs que arrancan al escritor 

c~ras f Ltscs: '· La :2manccida ven Í;i acorralando e rrdlas. ·,{ 1.ts nl:t-

j~1das cclcstialc b:1lab:1n con,o 

n1 ás tierno borre 0 o '. 
' 

estuvieran vicntlo 1norir · :,¡ u 

En vcrchd, si exi te algo silencio o, eso on los astros, dcsli­

~ándosc en ·l <!sp.i..,;io, gui~ dos por l.t in visible n,~mo de Dios. Ni­

(;on,edcz Guzn1án fa ha sentido crujir y rechinar con los oídos del 



~piritu, y con un poco ro.is de imaginación poética, 11a escuchado 
sus celestes balidos. Sin duda, el escritor, especialnlente el poeta, 
tiene licencia litC'raria para construir imágenes a su capricho, pero 
ha}' - un límite en que el creador debe detenerse para no caer en la 
iucongruenci~ y poner de 1nanifiesto que lo guía un p1·urito de 
;1n1ontonar metáfor;is. Decimo esto en general, al n1argen de esta 
nc,vcla. Si hacemos este reparo ;-i la obra que comcnta1nos, • es por• 
que comprcndcn1os que cst3n1os ante un magnífico e critor. esplén­
didamente dotado que conoce la. técnic:t de novelar y ha descubier­
to sin prctcndeclo el secreto d~ extr;1~r de b vida muchas cosas in­
t.er~,ntes y que por lo tanto, no tiene 1-notivos para recurrir a in1á­
gcnes o met~for~1s como las citadas. que nada agrcg:tn a su y:f só­
J;do prestigio de escritor. 

Y en este libro que comcnt:in1os, hay tan1bién algunas pági­
nas sobrecogedoras, que relatan uno de los crín,encs más horrendos 
~ue se h:i . cometido contra el pueblo: b n,a tanza de la ºEscuela San­
t .. ~1aría,,, en Iquiquc, a comienzos de este iglo. Hubo en esa oca­
sión, agravantes de premeditación y alevosía: "f-rcnte :11 edificio 
d~ b municipalidad, se alinc:.ron las carretas recol(!ctoras de ba u­
! :is, vacías, a b espera. con sus n1ubs cocean tes T sus conductores 
silenci-osos., -herméticos en su espanto profundo. En el hospital se 
¡;reparaban camillas y e alzab:i un:i bander;¡ de albura difcrenciad:i 
¡.:or una cruz roia. En el rincón de uno de lo ccn1cntcrro . peones 
angustiados tcrn1inaban de :ibrir un.1 enorn1c fo~a, v igibda por b 
soldadesca". 

La sinfonía termina con un canto al 111ar v a bs c. 1npanas de 
San Gcrardo, donde enigmáticos violines florecían sus más sugcs­
tionantes ~•cordcs para Virginia. El colofón indica que el libro f ué 
escrito desde julio de 1948 hasta enero de 1949, es decir, en siete 
n,escs con un itinerario de gitanería a lo brgo y ancho de nuestro 
territorio. No queremos afiran, r que fué un parto prematuro, pe­
ro faltó, tal vez, a su autor, la calma tan n~ccsaria para pulir las 
aristas y domefur el idion1a, celoso de todo el· que no entrega la . to-
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t~1licbd de sus csf ucrzos y de su taler.to par:i penetrar en sus se­

rnánt>cos ccrctos.-GoNZALO DRAGO. 

-
uLA CIJ'\{A ARDlENDO de A11fo11io Ca,nJ,a,ia 

El hon1brc, en nt.zcstros días, vive atormentado, además de sus 

~ i vcnci.1s. • por toda unJ encadcn:1ción de hechos exteriores que !e 

n: ~H1tren<."!n en una suerte de dolorosa pendubción frente :1 fa vida. 

Tusprcnder del n1undo y su tangible problemática es una actitud 

difí c il , y por e to que es una actitud esencialmente de poeta. 

Es as í con10 junto a · todo un si · tcn,a de rc~1lidadcs y:1 c:1si or­

gJniz.u1as, e) poct:.t que es auténticainente tal, puede desligarse de 

cíb cr 0 urr u -fino sentido haci:i los plano profundos, extraer 

];¡ subst!lnci ~1 de u er c1nocion:1l y entregarla hecha voces altivas 

<ruc irá.n a tener re onancia en tant:i ., otras que no cricucntran su 

propr;i expresión. Entonces, el de eo que conduce . l amor o el ;1n1or 

q ne conduce ~1 deseo b angustia del espíritu ante su propia altur;i, 

Jo li1nrt;1do de nuestra n~edida tc1nporal, b ;irdid2 entrega o la es­

¡:era dib c;1d~ todo ese juego de ansiedad esp-:c1nz~1s y dud~ts en que 

. (; d b:1tc-n lo hun,anos en una ct,tp:t de n1adurcz perceptiva, el 

poeta la · ntr.egará sien1prc rcnovad:1 a través de su sensibilidad v 

<le u calidad de tal. En La rima ardiendo, de Antonio Can1paib, nos 

en con tramo frente a un;.i obra que es un c:1nto puro :.11 an1or reali­

za-do y zozobran.ce. Ya poderno ~scucharlc cuando nos dice: 

... Y o 110 q-111ero sol tarfr y sólo pido 

por 11 0 entregar /11 ·110;; . • ser tt,. cl11-e110, 

corlar el t ienlo o ¡,adccn· s11 ruido ( El amor ten:tz). 




